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ciones morales de la redención del hombre en la
Tierra.

De la población que vino de África aprendimos el
sentido de la libertad personal, que creció y se for-
taleció en la lucha contra la esclavitud. Asimismo,
las influencias africanas en el folclore, en la música
y en la cultura en general, se articularon con las de
origen europeo y de otras nacionalidades y dieron
lugar a una sensibilidad estética y a creaciones
artísticas de alcance universal.

Entre las fuentes principales de nuestras ideas
políticas y sociales y de redención humana, figura-
ron las luchas por la independencia americana que
simbolizamos en Simón Bolívar. Siempre hemos
considerado a Cuba como parte de la gran patria
que Martí llamó “Nuestra América” y también
“América de los trabajadores”.

Hombres eminentes en el campo de la educación,
la ciencia y la cultura le abrieron, desde la ética
cristiana, camino revolucionario al pensamiento
científico y pedagógico cubano. Paralelamente se
fue gestando, bajo la influencia de las ideas más
puras del cristianismo, entendido al modo que lo
había asumido siglos atrás fray Bartolomé de las
Casas y de los principios revolucionarios de la
Europa del siglo XVIII y comienzos del XIX, una cul-
tura que solo puede definirse como de liberación
social caracterizada por el hecho de que no se
trazó antagonismo entre ciencia y ética, ni tampoco
entre ciencia y fe en Dios.

El presbítero Félix Varela, a comienzos del siglo
XIX, desde su Cátedra de Filosofía nos enseñó a
pensar. Su más aventajado y excepcional discípulo,
José de la Luz y Caballero, nos enseñó a estudiar y
a conocer. Ellos nos estimularon el amor a la justi-
cia, a la verdad, a la belleza y el compromiso de
realizar un servicio en favor de los hombres y lo for-
jaron en el diseño germinal de la nación cubana.

Nuestra cultura se desarrolló superando la
herencia reaccionaria de determinadas corrientes
de la escolástica, que nos representamos en la In-
quisición y enfrentada a ellas. Asimismo, había
asumido la evolución intelectual de Occidente a
partir de las aspiraciones de los pobres y los prin-
cipios científicos más avanzados de la moderni-
dad europea.

Proponerse la redención del hombre en la Tierra
sobre la base de la más pura tradición cultural cris-
tiana y, a la vez, introducir en la escuela forjadora
de Cuba los métodos y principios científicos de la
modernidad europea, desde principios del siglo
XIX, es un hecho excepcional porque, como se
sabe, entonces la fe cristiana se consideraba por
muchos en antagonismo con los descubrimientos
de la ciencia. Es bien sabido cuántas luchas y tra-
gedias generó esta contradicción.

El mantenimiento de la esclavitud en el marco del
régimen colonial condicionó la estratificación social
de Cuba, y paradójicamente, la posterior radicaliza-
ción del movimiento independentista. A diferencia
de los procesos a favor de la independencia que
tuvieron lugar en el continente, en nuestro caso, el
aspecto social adquirió un papel clave pues para
que Cuba emergiera como nación independiente
era insoslayable dar solución al problema de la
esclavitud. Había que unir la lucha por la indepen-
dencia del país con la abolición de la esclavitud
para formar la nación; de otra manera no se logra-
ría. Estas exigencias políticas y económico-socia-
les les brindaron una dimensión y alcance universa-
les a las ideas redentoras cubanas que Martí sinte-
tiza y eleva a planos superiores.

En su pensamiento se halla una integridad que
abarca la ética, la ciencia, la poesía, incluso, lo que
el llamó “el arte de hacer política”. Esta articulación
está en la esencia de la cultura nacional y es su
mejor escudo.

La nación cubana fue obra de una revolución
social iniciada el 10 de Octubre de 1868, con el
alzamiento de Carlos Manuel de Céspedes contra
la metrópolis colonial y cuya continuidad es la de
nuestros tiempos. Han existido naciones que han
hecho revoluciones; en nuestro país, fue la revolu-
ción que comenzó en aquellos años y que hoy man-
tenemos en alto, la que hizo y desarrolló a la nación
cubana.

La ética, la utopía realizable hacia el futuro del

pensamiento cubano de la primera mitad del siglo
XIX, estaba ensamblada con las necesidades de
una Cuba independiente y sin esclavos, y acabó
mostrando todo su realismo en la revolución de
Yara, la misma que hoy, 130 años después, sigue
defendiendo el pueblo cubano.

José Martí asumió como el reto esencial de la
nación el diseño de un pensamiento genuinamente
humanista en favor de los pobres de la Tierra junto
a una visión ecuménica de la justicia y de la digni-
dad humana, sin ninguna de las trabas y restriccio-
nes que los intereses creados les habían impuesto
a las ideas de libertad, igualdad y fraternidad.

El estudio de los problemas que impidieron el
triunfo de la causa independentista sirvió a Martí
para elaborar su estrategia revolucionaria hacia la
próxima etapa de la contienda bélica. Las ideas de
José Martí, referidas a la creación de un partido que
le diera alma y cohesión a la revolución están, en
parte, relacionadas con el objetivo de superar la
anarquía, la indisciplina, el caudillismo y el localis-
mo dentro del movimiento revolucionario, que fue-
ron, sin duda, las causas de fondo del trágico desen-
lace del conflicto que opuso durante diez años a
cubanos y españoles.

El gran mérito histórico de Martí fue el de unir
todos los factores dispuestos a la guerra, organizar-
la, hacerla viable y, partiendo de ello, transmitirles
una ideología y una proyección política. Al darle
una política a la guerra, Martí actuaba con un gran
realismo y sentido práctico. No fueron pocos los
obstáculos que encontró para alcanzar este
objetivo.

Tras laboriosa preparación, fundó en 1892, el
Partido Revolucionario Cubano, el cual agrupó a
todos los hijos de nuestra tierra interesados en el
derrocamiento del sistema colonial español con el
propósito de coronar la obra iniciada a principios
del siglo XIX por Simón Bolívar y plantearse la inte-
gración de nuestra América.

Al caer en su primer combate de la guerra que él
había organizado y convocado, el 19 de mayo de
1895, nos dejó el ejemplo de su virtud educativa ya
que sin ser un militar creyó necesario venir a com-
batir por las ideas que había predicado. Fiel a su
pensamiento hacer es la mejor forma de decir escri-
bió con su sangre generosa la más hermosa y dra-
mática lección.

La correspondencia entre lo que se dice y lo que
se hace; entre lo que se piensa y se lleva a vías de
hecho, está expresada en aquel drama histórico.
¿Acaso esto le da la razón a los que hablan de
nuestra utopía? ¿Qué inspiró el ideal y la lucha a
favor de las más nobles aspiraciones humanas en
la milenaria historia de la cultura, de las ideas y del
arte que el hombre ha ido creando sobre la tierra?
Al talento, a la aspiración de perfeccionamiento y
de justicia no se puede renunciar sin renunciar a
ser hombre, y Martí lo era en el grado más alto. 

La ferviente búsqueda del equilibrio indisoluble-
mente relacionada con Martí y con la acción libera-
dora, la expresa a escala universal cuando postuló
que: Las Antillas libres salvarán la independencia de
nuestra América, y el honor ya dudoso y lastimado de
la América inglesa, y acaso acelerarán y fijarán el
equilibrio del mundo. También señaló como deber de
Cuba trabajar para, junto a esas Antillas libres, servir
de freno y evitar la guerra que calificó de “innecesaria”
entre las dos secciones adversas del hemisferio. El
proyecto suele ser acusado de utópico pero, en todo
caso, lo honesto es planteárselo como utopía realiza-
ble hacia el futuro porque constituye una necesidad
de los pueblos desde Alaska a la Patagonia y, en defi-
nitiva, del mundo. Pero no lo olvidemos sino, que, por
el contrario, tomémoslo como enseñanza: el equilibrio
a que el Apóstol aspiraba requirió la “guerra necesa-
ria, humanitaria y breve”, que garantizara la indepen-
dencia de Cuba con respecto a España y los Estados
Unidos y la plena soberanía de los pueblos de las
Antillas. Por esto son tan importantes nuestros víncu-
los y relaciones, cada vez más fortalecidos, con el
mundo del Caribe.

Para Martí, conocedor profundo de las realidades de
su tiempo resultaba imprescindible, para que Cuba
pudiera surgir como nación independiente, lograr que
los intereses de las principales potencias europeas se
contrapusieran al expansionismo del naciente imperio

norteamericano para equilibrar esos apetitos que
resultaban una amenaza directa para nuestro país
como la historia demostró posteriormente. Sin embar-
go la idea martiana del equilibrio en el mundo no se
limitaba en modo alguno a Cuba ya que como refleja
en la ya citada carta a Mercado concebía la indepen-
dencia de Cuba y de Puerto Rico como un valladar
que impidiera la expansión de Estados Unidos hacia
el sur del continente e impedir con ello un enfrenta-
miento armado entre las grandes potencias de esa
época en el mundo.

Este mismo propósito de equilibrio en el mundo lo
concreta el Apóstol en su escala más profundamente
humana e individual cuando postula que los hombres
deben aspirar a lograr, cada uno de ellos individual-
mente, el equilibrio entre las facultades emotivas e
intelectuales, y a desarrollar a partir de ello la voluntad
creadora. Esto tiene hondas raíces psicológicas que
deben servir a nuestra pedagogía y nuestro quehacer
político.

Emoción y razón, entender e imaginar, constituyen
los polos de una contradicción que se da en el alma
humana y que Martí, con las enseñanzas de Varela y
De la Luz, exalta en sus ideas sobre la ciencia del
espíritu. El gran reto está cuando el problema se plan-
tea en una amplia escala social.

Es precisamente asumiendo esta tradición martiana
y además el pensamiento social y filosófico más avan-
zado de la edad moderna, lo que nos permite hoy
resaltar la importancia de los factores económicos y
sociales y reconocer a su vez el valor de la sicología
individual y colectiva. De aquí el acento en la transfor-
mación moral del hombre a través de la educación y
de su capacidad de asociarse en el trabajo y en el
estudio. Asociarse es el secreto único de los hombres
y de los pueblos y la garantía de su libertad, subrayó
el Apóstol.

Martí desarrolló una fina sensibilidad en la búsque-
da de formas prácticas para lograr el más amplio con-
senso y la unidad entre todas las fuerzas empeñadas
en hacer de Cuba un país independiente. Esa rica
experiencia constituye lo que yo he llamado cultura de
hacer política y es el aporte principal de Cuba al acer-
vo intelectual universal, que supera la vieja consigna
conservadora de divide y vencerás, de antiquísima
referencia, establece el principio de unir para vencer y
se postula una definición de la justicia como el sol del
mundo moral. Ahí está la esencia de la acción política
cubana y se basa en el principio enunciado por el
Maestro de que ser culto es el único modo de ser libre.

En un mundo cada vez más globalizado e inter-
conectado podemos asumir, con la cultura martia-
na, los retos que tenemos hoy ante nosotros. El
principio enunciado por Benito Juárez sigue siendo
un referente insoslayable: Entre los hombres como
entre las naciones, el respeto al derecho ajeno es
la paz.

Hoy, la máxima prioridad de la política debe ser la
cultura. No hay hombre, en el sentido pleno y univer-
sal del término, sin cultura y esta no existe sin aquel.
Ella es, a la vez, claustro materno y creación de la
humanidad y tiene como categorías primigenias el tra-
bajo y la justicia para garantizar la convivencia huma-
na. Ahí nacen la ética y la necesidad de ejercer la
facultad de asociarse que el pensamiento martiano
situaba como el secreto de lo humano. Precisamente,
el error fundamental de la política revolucionaria en el
siglo XX estuvo en que marchó divorciada o separada
de la cultura. 

Cuba encara los enormes desafíos que en los albo-
res de un nuevo siglo y un nuevo milenio tiene ante sí
la humanidad y lo hace enarbolando como bandera la
acción y las ideas de los grandes próceres y pensado-
res de nuestra América para orientar nuestra acción y
vencer los complejísimos obstáculos del presente y
del futuro, exaltando el papel de la cultura y las formas
de hacer política que nos enseñó Martí y que Fidel
Castro ha llevado a su plano más alto. Se trata de apli-
car con inteligencia y creatividad una política que per-
mita reunir a las fuerzas más amplias y diversas en el
propósito de alcanzar la unidad de nuestras patrias y
lograr la ansiada independencia política y económica
que los pueblos reclaman con urgencia. Es el mensa-
je que la Patria de Martí transmite al mundo.

(Tomado de la Revista Bohemia)


